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			Si no fuera porque el prestigioso nombre de Ramiro Calle avala más que suficientemente la calidad de un libro como el que ahora tiene el lector entre sus manos, estarían justificadas las suspicacias de quien, en más de una ocasión, habrá visto defraudadas sus expectativas ante un título similar o análogo al que tengo aquí el privilegio de presentar. En definitiva, la proliferación de obras, e incluso de colecciones, de editoriales de mayor o menor renombre, que bajo epígrafes como los de autorrealización, filosofía, psicología, esoterismo y demás inundan el mercado en la actualidad, nos ponen de forma inequívoca en guardia ante una obra que anuncia en su portada que va a tratar de un tópico como es el caso de ésta. A no ser que el grado de desasosiego vital que nos invada en un determinado momento de nuestra existencia sea más que elevado y nos veamos impelidos a aferrarnos a cualquier resquicio espiritual que se nos ponga por delante. Surge, pues, la inevitable pregunta: ¿otra obra sobre «el arte de vivir»? Me van a permitir que, de momento, no aborde directamente esta cuestión y que me centre, de manera un tanto digresiva, en una suerte de concisas reflexiones que, en mi modesta opinión, vienen al caso. 


			Es sin duda lamentable que tantos opúsculos degradantes —y me atrevería a decir que incluso fraudulentos—, compuestos por taxonomías facilonas de «recetas», misceláneas acerca de este importantísimo tema, hayan copado las estanterías de las librerías en estos tiempos, coincidentes con los estertores de la vorágine finisecular y milenarista. La copiosa producción de inservible ganga de dudoso gusto literario y de escaso fuste filosófico o espiritual, no ha hecho sino ocultar a la visión del desengañado lector la dorada veta que, procelosa y apenas explorada, se esconde bajo la montaña de libros sensacionalistas que, sin ningún tipo de pudor, prometen la felicidad y la calidad de vida interior sin el menor esfuerzo por nuestra parte. Se asemejan mucho a los métodos que pretenden enseñar un idioma o a tocar un instrumento musical en intervalos cronológicos milagrosamente cortos (créanme: por propia experiencia —y de ahí la utilización del ejemplo—, les garantizo que la consecución de ambos menesteres lleva bastante más tiempo que los diez días que, frívolamente, alguno de los métodos anuncia de manera pomposa para captar la atención del lector incauto, desinformado o, en última instancia, perezoso). Hago hincapié en que todo en la vida exige esfuerzo, y nuestro desarrollo interior no iba a ser una excepción, antes al contrario; esta certeza es recurrente y reiterada en las obras que Ramiro Calle ha dedicado a una cuestión tan trascendental. 


			Porque lo cierto es que el citado amontonamiento de volúmenes que versan sobre el tópico genérico del arte de vivir, obedece indudablemente a unas causas que vienen a reflejar la mentalidad y el momento actuales en Occidente. En nuestro contexto de (aparente) bienestar social, económico y cultural, sobre todo si nos comparamos con el malhadado Tercer Mundo, nos damos cuenta de que muchas personas poseen todo lo que necesitan para llevar una existencia feliz y despreocupada: nuestros hogares contienen los muebles y electrodomésticos que nos hacen la vida más cómoda y confortable; las empresas e instituciones están «a la última» del desarrollo tecnológico; los gobiernos —tan parecidos unos a otros que resulta cuestión de insípidos matices distinguirlos— nos envuelven en su tela de araña retórica e ideológica y nos persuaden de que vivimos en el mejor de los mundos posibles. Compramos, consumimos y, cuando surge en nosotros el mínimo atisbo de depresión, volvemos a cambiar la cocina todavía útil por otra nueva, el coche aún en buen estado por otro de último modelo, el vídeo por un DVD, o en cuanto tenemos la posibilidad optamos por unas vacaciones en Cancún (por mentar un lugar paradigmático; que nadie se sienta en exceso aludido). Por otra parte, en su justa medida, nada hay de malo en aprovechar las ventajas que, a quien pueda acceder a él, aporta lo que se ha dado en llamar «un buen nivel de vida» y un poder adquisitivo alto. He aquí un mundo maravilloso, un wonderland. 


			No tenemos derecho a quejarnos, nos dicen. Y sin embargo... (porque como sabemos, existen «peros», «sin embargos», «no obstantes» y otras conjunciones adversativas para contrarrestar la asertividad de nuestro discurso), sin embargo, como ocurre en el País de las Maravillas que inventara el conspicuo Lewis Carroll, la cálida felicidad anunciada a bombo y platillo es una falacia. En nuestro entorno inmediato —no hace falta irse a Calcuta o a Etiopía— habita la injusticia, la degradación humana en sus diferentes formas, y se multiplican como por ensalmo otras cárceles del alma, ya sean de carácter interno o externo al individuo concreto. Incluso aunque hagamos acopio de todo tipo de material al uso, aparecen las grietas y fisuras de un sistema que necesita constantemente de nuevos alicientes en una carrera sin fin hacia la inalcanzable «satisfacción». Nunca Occidente ha estado mejor desde una perspectiva tecnológica y, sin embargo (otra vez la dichosa conjunción que nos atormenta), subsisten dudas más que razonables acerca de nuestro bienestar ético y espiritual. En otro orden de cosas, podríamos aplicar aquí la celebérrima frase de Hamlet a Horacio: «Hay más cosas en el cielo y en la tierra / de las que tu filosofía pudo inventar». 


			Por decirlo tajantemente y sin más rodeos: si se escriben y se consumen tantos libros acerca del «arte de vivir» es porque la mayoría no hemos experimentado ni remotamente qué es esto. Claro está que es positivo al menos preocuparse por el tema: la senda del desarrollo interior no tiene metas, sino que, en esencia, siempre es un camino y, como dijo Antonio Machado, «se hace camino al andar». Querer indagar acerca de la cuestión capital del «arte de vivir» es ya de por sí estar inmerso en la consecución del objetivo más significativo al que pueda aspirar el ser humano; supone agachar con humildad la cerviz y reconocer que, pese a que creemos poseerlo todo, nada tenemos, porque no nos tenemos siquiera a nosotros mismos. Somos reacios a atisbar siquiera la profundidad de nuestro abismo interno, donde subyace aquello que de verdad constituye nuestro ser más personal e intransferible. Intuimos que la felicidad genuina es algo muy distinto a las riquezas, a la proyección social y a la consideración profesional, por muy importantes que éstas sean, y por muy beneficiosas que puedan resultar si sabemos utilizarlas como instrumentos para la finalidad primordial de ese término tan en boga y a veces tan equívoco y malinterpretado como es la «autorrealización». 


			Por supuesto, nuestra pretensión de progresar en el difícil arte de vivir no es una cuestión que haya surgido ahora (los seres humanos, en nuestro sempiterno narcisismo, tendemos siempre a creer en la originalidad inigualable de nuestro ego y de nuestra época histórica). Podemos haber alcanzado cotas elevadas de saber científico o tecnológico —lo que, por otra parte, ha desencadenado una crisis del conocimiento humanístico, algo de lo que nos arrepentiremos pronto—, pero desde la aparición en la tierra de lo que Jonathan Swift, el genial autor de Los viajes de Gulliver, denominó animal rationis capax («animal capaz de razonar», frente a la antropocéntrica y extendida descripción del hombre como animal rationale o «animal racional»), y a excepción de escasos iluminados de la historia, a los que fray Luis de León se refería acertadamente como «los pocos sabios que en el mundo han sido», la progresión interior del común de los seres humanos es cero. Por mucha evolución que pueda haber tenido lugar en la fisonomía y en la estructura biológica de la mente, en el desarrollo del ser genuino no somos en casi nada diferentes al Neandertal, que sepamos. La confusión, la avidez y el odio que, de acuerdo a Buda, nos abotargan y nos embriagan con tintes amargos, provienen de la noche de los tiempos, de los primitivos escarceos de la especie por la superficie del planeta que hollamos. 


			A lo largo y ancho de la historia del pensamiento son numerosísimos los autores que se han ocupado de determinar, desde un punto de vista filosófico, religioso o literario, lo que consideraban las reglas correctas para el arte de la vida. Consignar aquí una breve taxonomía en la que se incluyan los nombres señeros sería una tarea compleja al mismo tiempo que injusta, porque además nos veríamos obligados a tomar en consideración no sólo ejemplos occidentales, sino también orientales, contexto en el que contamos con grandes sabios que se han ocupado de la cuestión. Como experto orientalista que es, Ramiro Calle ya ha dedicado numerosas obras a los más destacados maestros de la India, lugar en el que la sabiduría del yoga y técnicas afines de autoconocimiento han propiciado un incremento del número de personas que se han sumergido con todas las consecuencias en la ardua aventura de vivir con auténtica consciencia. Se trata de fijar las raíces existenciales en el aquí y ahora, el hic y el nunc de los latinos, ese presente fugaz que es lo único que tenemos, y no volver el rostro hacia el pasado que ya no es, o hacia el futuro que nunca podremos controlar, por mucho que nos afanemos en ello. ¿Por qué los hombres nos empeñamos en planificar hasta las últimas consecuencias lo que está fuera de nuestro poder? 


			De los escritos de los más preclaros filósofos y poetas de Occidente que se han ocupado del arte de vivir podemos inferir algunas constantes que son —no podría acontecer de otra manera— análogas a las practicadas y definidas por los sabios de Oriente. En sus diferentes vertientes, la mayoría de ellos subraya, entre otras cosas, la necesidad de conocerse a sí mismo (recordemos el gnózi seautón, el aforismo que presidía la entrada al Oráculo de Delfos y que Sócrates hizo suyo como máxima de vida); la necesidad de contentarse con lo que uno tiene sin aferrarse a nada ni a nadie en concreto, pues todo lo que hay en la naturaleza es, como nosotros, perecedero y mutable (destaca así el tópico clásico de la aurea mediocritas, con el ejemplo enfático del beatus ille horaciano); la necesidad de mantener un justo medio y sufrir los avatares de la fortuna con enaltecedora resignación, sabiendo tomar y soltar según las ocasiones («Coge sin orgullo, abandona sin esfuerzo», diría el emperador filósofo Marco Aurelio); la necesidad de contemplar la muerte sin resistirse a ella, entendida como algo inevitable, consecuencia directa e inexorable de la propia vida («Sé serio en dejarte ir», subrayaba también Marco Aurelio); la necesidad de apartarse lo máximo posible del ejercicio de la política y de todo aquello que implique la posibilidad de corromperse por el poder o las riquezas; la necesidad de estar de buen humor, de parar la confusión y el fárrago de la mente, para evitar perturbaciones innecesarias; y, ante todo, la necesidad de mantener una actitud serena y ecuánime. Unos buscarían esa serenidad en Dios (como los místicos y ascetas), otros en el amor, otros en la búsqueda de un ideal ético y/o estético (como muchos filósofos clásicos y helenísticos), otros en el contacto con la naturaleza, otros en la introspección del propio yo, que es quizá la vía que presenta más atajos, por muy empinados y escarpados que éstos sean. 


			Con referencia a esta última idea, cabe reseñar aquí las palabras con las que la Filosofía, convertida en personaje alegórico, increpa a Boecio en su inmortal De Consolatione Philosophiae: «¿Por qué, pues, mortales, buscáis fuera una felicidad que se halla dentro de vosotros? El error y la ignorancia os ofuscan». En realidad, y aunque parezca una perogrullada, no podemos prescindir de nosotros mismos en la persecución de una vida más plena, pues nadie puede vivir por nosotros ni nadie puede enseñarnos a sentir lo que está más allá de la pura teoría: es fundamental, por lo tanto, que pongamos en práctica las sabias directrices que nos han legado los que han reflexionado y, ante todo, los que han experimentado por sí mismos y han interiorizado los mecanismos auténticos del arte de vivir. Sólo poniendo nuestro habitáculo interior sobre la sólida roca (metáfora antiquísima que utilizan Buda y Jesús), podremos alcanzar una actitud proclive a avanzar en el difícil camino de la vida, que en no pocas ocasiones se basa en lo más sencillo. En este sentido, de nuevo vienen a colación los versos de Boecio, que recoge, con matices distintos de los de Buda o Cristo, la alegoría de la mente como edificio sólidamente fundamentado en un ideal de vida humilde y sereno: 


			

			 


			Quien, prudente, desea fundar 
su hogar sobre sólidos cimientos 
y no quiere verse abatido 
por los fuertes vientos del Euro, 
evite con decisión el amenazante océano, 
aléjese de las altas cimas, 
azotadas por el ímpetu del Austro, 
y las arenas movedizas que son reacias a aguantar 
el peso de la casa. 
Huya la aventura peligrosa 
de los lugares que son gratos a la vista, 
y fije su hogar sobre la humilde roca. 
Aunque soplen con furia los vientos 
esparciendo el mar de ruinas, 
tú, alejado y en paz, 
confiado y dichoso dentro de tus sólidas paredes, 
llevarás una existencia serena 
burlándote de la iracundia del viento. 


			

			 


			Y ahora sólo resta retornar a la pregunta que nos hacíamos al comienzo de estas breves disquisiciones. ¿Otro libro más acerca del arte de vivir? No, ni mucho menos. La sensibilidad y los amplios conocimientos de Ramiro Calle, despojados de vacua erudición, se ponen de manifiesto en las páginas que siguen, y sumergen al lector no tanto en la pura reflexión teórica como en la arquitectura del sentimiento. Un sentimiento que se interioriza a través de los apólogos, anécdotas, historias y parábolas que componen esta obra de variadas raíces y fuentes que se hunden y se incardinan en el hondo terreno que conecta con los rincones de nuestro propio ser. Para sugerirnos —más que instarnos o darnos— reglas fijas, y para seguir el singular proceso retórico que ya cultivaron los más preclaros maestros espirituales de antaño. Indaguemos sin ambages en la enseñanza que destila este crisol, esta colección de ejemplos impregnada de sabiduría sencilla, que es a veces la más complicada de transmitir, aunque parezca justo lo contrario. 


			En este libro de Ramiro Calle, como en el conjunto de su vasta obra, y haciendo mío el verso de Francisco Martínez de la Rosa, podría decirse que «todo convida a meditar». Meditemos, por lo tanto, sobre un tema que a todos nos importa; pues como escribiera el dramaturgo latino Terencio, «Humanus sum e nihil humani a me alienum puto» («Soy humano, y nada humano considero ajeno a mí»); y ningún tópico puede ser más humano que hacer de la vida un arte en pos de lograr un mayor desarrollo interior. 


			ANTONIO BALLESTEROS GONZÁLEZ 
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			¿Hay un arte de vivir o incluso una técnica de vida? ¿Se puede aprender a vivir? ¿Puede convertirse la vida misma en un aprendizaje? ¿Puede uno vivir en lugar de dejarse vivir? ¿Se puede convertir la vida en una senda de claridad y compasión, no de ofuscación y hostilidad? ¿Puede una persona aprovechar su vida para humanizarse y desarrollar así sus mejores potenciales humanos? El autor de esta obra responde afirmativamente a todas estas preguntas y tiene la plena certeza de que son muchas las personas que pueden cultivar las actitudes necesarias y practicar los métodos oportunos no sólo para vivir más atenta, lúcida, creativa y constructivamente, sino para convertir la vida en el arte del noble vivir, bien diferente a vivir actuando de forma mecánica, con ofuscación, avidez y odio. Mediante el arte del noble vivir, la vida se convierte en una vía que conduce a desarrollar y desplegar lo mejor de uno mismo, en beneficio propio y ajeno, y la persona se capacita para superar todas las tendencias neuróticas y destructivas, así pudiendo generar lazos y vínculos afectivos de forma fecunda y armónica con uno mismo y todos los demás. Son lazos y vínculos basados en la veracidad, el respeto, la mutua ayuda, la tolerancia y las tendencias más cooperantes y constructivas, destinados a favorecer el progreso no sólo exterior, sino también interior o espiritual de uno mismo y los demás. 


			En una época en la que tanto imperan el desamor, la hostilidad, la desenfrenada codicia y la falsedad, se hace urgente e imprescindible para muchas personas lo suficientemente sensibles encontrar pautas de referencia y orientación, así como métodos de autodesarrollo solventes que reorganicen psíquicamente la vida, para que ésta adquiera una dimensión más sana y equilibrada. De esa manera se puede mantener una relación más armónica con los demás, sin que ello entrañe en absoluto pusilanimidad o falta de firmeza, sino que, al contrario, la ponga en contacto con su propia esencia, desde donde pueda vivir con más plenitud, sabiduría, consciencia y compasión. Nadie puede negar que hay muchas personas (si así se las puede denominar) aviesas y malévolas, cuyas tendencias e intenciones destructivas se despliegan para denigrar, explotar y dañar a las demás criaturas, y que incluso son refractarias en su mayoría a cualquier intento de mejora o de estar en armonía; pero, por fortuna, son muchas también las personas —verdaderamente personas— que sienten la necesidad de mejorar, de conocerse y orientarse hacia modos de vida más nobles, cooperantes, creativos y realmente constructivos. Con este tipo de «verdaderas» personas quiero compartir las ideas de esta obra, tercer volumen de mi última trilogía,1 y que contiene una valiosa información que se inspira y entronca con lo mejor de las sabidurías de Oriente y Occidente. 


			Un ser humano, para realizarse, es decir, para convertir en real lo más real de sí mismo, su propia identidad o ser, puede cultivarse en dos sentidos o direcciones. Ambos son complementarios y fueron investigados hace ya milenios por los primeros yoguis. Uno consiste en recuperar la propia consciencia clara o mente iluminada, la cual reside en potencia en todo ser humano, pero que hay que desarrollar y desplegar; el otro es ir poniendo todos los medios hábiles, actitudes y condiciones para cultivarse interiormente, o sea, para desarrollarse, madurar y liberar la mente de la ignorancia básica. Nada nos tiene por qué hacer suponer, sino al contrario, que la evolución de la consciencia está finalizada. La consciencia del denominado «ser humano» —aunque mejor sería tenernos por «homoanimales»— se encuentra en un estado de semievolución, pero la persona sí puede realizar un trabajo interior para, conscientemente, ir acelerando la evolución de su consciencia y obtener así una visión más cabal y, en consecuencia, liberadora. Entonces la vida adquiere una relevancia especial y un confortador sentido o propósito, adquiere la forma de un difícil viaje en el que hay que poner al descubierto lo mejor de uno mismo en beneficio propio y ajeno. 


			El ser humano posee «impregnaciones» subconscientes sanas e insanas, que a su vez generan tendencias constructivas y destructivas respectivamente; asimismo, y como somos un producto o resultado de la inmensa y desenfrenada evolución de la especie, acarreamos muchos códigos y, por otro lado, como entidades psicosociales, muchos condicionamientos psíquicos, patrones y modelos. Todo ello nos limita y nos roba libertad interior; pero si la persona posee un entendimiento claro, se percatará de que puede ayudarse y cooperar en su autodesarrollo y autorrealización, superar automatismos, condicionamientos y patrones, aproximarse mucho más a su centro esencial y desplegar así factores internos de autoliberación. De ese modo, la persona en el difícil, prodigioso e incomprensible (racionalmente) viaje de la existencia, no sólo tratará de obtener logros y metas en el exterior (lo que está muy bien siempre que no dañe a otros seres), sino también en su propio universo interior. Así, los logros internos se verán correspondidos por los internos y, una vez cubiertas las necesidades básicas, las personas con sensibilidades espirituales (que nada tienen que ver con la religión entendida como institución o dogma) tratarán de ir cubriendo las aspiraciones y necesidades artísticas, sociales y místicas. 


			En la medida en que cada uno va obteniendo lo mejor de sí mismo, supera sus pulsiones destructivas y alienta las constructivas, puede compartir sus tesoros internos con las otras criaturas y tallar vínculos afectivos sanos, creativos y verdaderamente cooperantes, desde la propia realidad esencial y más allá de las tendencias exclusivamente egocéntricas y posesivas, que en el peor de los casos son manipuladoras y lesivas. Cuando una persona mejora su calidad de vida anímica y sigue la senda del arte del noble vivir, está capacitada para ver y atender las necesidades de los demás, en tanto que el que está prendido en su densa y mórbida burocracia egocéntrica no tiene ojos ni siquiera para sí mismo y pone todas sus energías en la afirmación neurótica, y a veces incluso esquizoide, de su ego. Una persona así, sólo retroalimenta su soberbia, vanidad, afán de poder y de aparentar, y vive de espaldas por completo tanto a sus necesidades de realización como a las cuitas de los otros seres con sentimientos. En ese caso, el viaje de la vida se convierte en voracidad, posesión y desamor; se pierde la preciosa oportunidad de crecer, desarrollarse y humanizarse. 


			En todo ser humano, en lo más profundo de su mente, hay raíces sanas e insanas, y por tanto tendencias constructivas y también destructivas. La persona puede tratar de potenciar lo más sano y creativo de sí misma, o bien abandonarse a lo más insano y destructivo, según viva correcta o incorrectamente. Para no vivir de acuerdo a modelos sociales, sino a sus propios anhelos de perfeccionamiento, evolución y maduración, tiene que cultivarse anímica y espiritualmente, comportarse y poner medios para llevar a cabo una evolución interior, que supere los obstáculos e impedimentos que se encuentran dentro y fuera de uno mismo. Las personas que desplieguen sus estados mentales constructivos estarán en disponibilidad de relacionarse más amorosamente que aquellas que, condicionadas por sus estados mentales perniciosos, tienden a relacionarse desde tendencias autoritarias, agresivas, despreciativas o anestesiadas afectivamente. Desde la autoaceptación consciente y sin falsos triunfalismos ni imágenes idealizadas, se puede, pacientemente, ir dedicando parte de la energía a enriquecerse psicológicamente, madurar emocionalmente, autoconocerse y realizarse en la medida de las posibilidades de cada uno. Se trata de apuntalar actitudes y tendencias laudables y constructivas, para convertir la vida en un «escenario» donde trabajar con el objeto de estimular nuestras mejores fuerzas anímicas. 


			En esta vía del autoconocimiento y la autorrealización que representa un verdadero arte de vivir, de vivir noble y correctamente en beneficio propio y ajeno, habrá también retrocesos aparentes y, desde luego, momentos de desfallecimiento, incertidumbre e incluso gran desaliento. Pero en ese mismo arte del noble vivir se volverán a hallar energías para seguir extrayendo de uno mismo y de la vida lo mejor. De esa forma, se podrá conseguir que los impulsos y anhelos interiores se dirijan hacia lo más auténtico, pleno y fecundo; se podrán superar marcadas tendencias de aferramiento y odio que tanto frenan la evolución de la consciencia y que crean un gran malestar personal y social. 


			En la medida en que la persona va «siéndose» a sí misma («serse» es la manera de vivir desde el centro a la periferia) y no se deja «colorear» tanto por condicionamientos internos o externos, se crea un nuevo sentido de libertad interior y una manera mucho más fértil de relacionarse con las demás criaturas. Es necesario ejercitarse para potenciar lo más noble de uno mismo, así como para desarrollar un límpido entendimiento, o sagaz discernimiento, que permita poner énfasis en lo verdaderamente esencial, sin extraviarse en lo trivial, accesorio y banal hasta el fin de los días. La persona que sigue la senda del arte del noble vivir y que pone en marcha sus mejores intenciones y actitudes realmente humanas —y no tan sólo homoanimales—, hallará en sí misma una mejor capacidad de resistencia para mantener el equilibrio y la armonía a pesar de las vicisitudes, problemas e incluso injusticias que la vida le depare. Puesto que cifrará sus intereses no sólo en metas mundanales, sino también psicológicas y espirituales. 


			A lo largo de esta obra iremos investigando sobre lo que representa el arte del noble vivir, o del vivir correcta y generosamente, e iremos haciendo referencia a las actitudes y ejercicios que pueden ayudarnos a madurar interiormente, a que seamos más humanos y a relacionarnos desde el ser y no desde la máscara de la personalidad. El método más antiguo del orbe para convertir la vida en un instrumento liberatorio es el yoga, que con razón ha sido denominado desde antaño «la lámpara», pues es una antorcha que ilumina nuestro viaje hacia el interior y hacia el exterior. Sin embargo, el yoga no es más que una disciplina aséptica y adogmática, un entrenamiento para actualizar las mejores potencialidades de uno mismo y obtener un notable equilibrio psicosomático, para conseguir, en fin, que, en la medida de lo posible, el cuerpo y la mente colaboren en la larga aunque hermosa marcha hacia la autorrealización. 
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			En la escuela 
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			Un maestro de escuela se reunió con sus discípulos, era un grupo de adolescentes de corta edad, el primer día de clase. El maestro fue preguntando a cada niño qué quería ser de mayor: uno contestó que abogado, otro que médico, otro que arquitecto, otro que ingeniero, y así sucesivamente. Cuando le preguntó al último niño: 


			—A ver, amiguito, ¿y tú qué quieres ser? 


			El niño repuso: 


			—Ser. 


			

			 


			Comentario 



			

			 


			La mayor grandeza en la vida de un ser humano es ser uno mismo. Siempre estamos deseando ser esto o aquello, llegar aquí o allá, conseguir una u otra cosa, pero perdemos de vista la que debería ser la prioridad más insobornable de nuestras vidas: convertirnos en lo que nunca hemos dejado de ser, nosotros mismos. A menudo nos preguntamos muchas cosas, pero no nos preguntamos por el que pregunta; dejamos que los acontecimientos nos afecten, pero no indagamos en aquel o aquello que es capaz de afectar. Una cosa es ser esto o aquello, otra es ser, y otra aún serse. En una sociedad donde impera el afán de afirmar el ego y desplegar el poder y la apariencia ante los otros, todo el acento y la energía se ponen a menudo y de manera exclusiva en ser esto o aquello, pero no en ser uno mismo a pesar de esto o aquello. Así se desplaza el propio centro, se vive en la periferia y no en el núcleo, en lo adquirido y no en lo real, en la personalidad y no en la esencia. Pero a la larga este «montaje» hace aguas por algún lado, y la persona sigue acarreando penosamente ad infinitum su sentimiento neurótico de soledad, su inmensa insatisfacción, sus recelos e incertidumbres, sus tendencias neuróticas. Y percibe, por mucho que engañe a los demás o trate de engañarse a sí misma, que la vanidad, el compulsivo anhelo de poseer, aparentar y conseguir metas mundanas no coopera en absoluto en la madurez emocional y la evolución de la consciencia. 


			Ojalá cada día aumenten los intrépidos adolescentes, y por tanto adultos, como el de la anterior narración, que no sólo valoran las conquistas hacia el exterior, sino que las complementan con logros de su universo interior. De esa forma se desplazan de la periferia al centro y cultivan relaciones genuinas con las demás criaturas. De ser a ser, de serse a serse. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			La vida de cada día 
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			Un discípulo le pregunta a su mentor: 


			—Maestro, ¿dónde está la verdad? 


			—En la vida de cada día. 


			—Yo no logro ver verdad alguna en la vida de cada día —replica el discípulo. 


			Y el maestro concluye: 


			—Ésa es la diferencia, que unos la ven y otros no. 


			

			 


			Comentario 


			

			 


			La verdad está en la vida de cada día; el autodesarrollo se emprende en las actividades cotidianas y la relación con los demás; la senda del autoconocimiento se lleva a cabo en cada momento y circunstancia mediante la autovigilancia y la observación de las propias intenciones y reacciones. Cada uno tiene que bregar con las circunstancias que le van surgiendo, e incluso utilizarlas para su propia mejora, mediante una actitud basada en: 


			

			 


			• una atención más vigilante; 


			• ecuanimidad; 


			• sosiego; 


			• reacciones conscientes y reguladas; 


			• esfuerzo consciente para corregir y rectificar las conductas verbales y actos nocivos. 


			

			 


			Como decía el sabio Ramana Maharshi, a lo único que hay que renunciar es a la ofuscación de la mente y al afán de posesion. En la vida cotidiana hay que aprender a bruñir la consciencia y recobrar el equilibrio interior, lo cual se puede hacer en cualquier momento y lugar. Es en la vida diaria donde puede y debe desplegarse la palabra veraz y amable, la afectividad sana que origina lazos genuinos, el carácter firme pero cordial, el correcto sustentamiento (que evita apoyarse en oficios o trabajos que dañan a otras criaturas o a nosotros mismos), el amor consciente y más desinteresado, y la visión cabal, para que el proceder sea más intachable. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			Liberación 
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			—Maestro, ¿cómo puede uno liberarse? 


			—¿Quién te tiene atado? 


			—Nadie. 


			—Entonces, ¿de qué quieres liberarte? 


			

			 


			Comentario 


			

			 


			La mente posee una gran atadura: la mente misma. Muchas veces la mente es «mentira» y nos embauca, engaña, ofusca y esclaviza. Está en la naturaleza de la mente pequeña (egocéntrica) dispersarse, interpretar falazmente y dejarse poseer por estados de avidez y ofuscación, como está en la naturaleza de la mente grande (transpersonal) la quietud, la apertura y la claridad. En el arte del noble vivir es absolutamente necesario ir construyendo una mente más armónica, y en ese sentido habrá que poner medios para: 


			

			 


			• conocerla; 


			• saber distanciarse de ella; 


			• convertirla en amiga, puesto que con frecuencia se muestra como enemiga; 


			• gobernarla y transformarla; 


			• suscitar y desplegar en su seno estados mentales sanos y constructivos como ecuanimidad, compasión, alegría, equilibrio, concentración, benevolencia, paciencia, afecto desinteresado...; 


			• desprenderla de estados mentales insanos y destructivos como ofuscación, avidez, odio, desasosiego, pereza...; 


			• transformar sus fuerzas hostiles y regresivas en cordiales y evolutivas; 


			• superar los tres grandes grupos de frenos o trabas en la evolución de la consciencia: condicionamientos psíquicos (represiones, traumas, conductas aprendidas y todo lo que configura un subconsciente caótico y anárquico, que con sus hilos invisibles dominan a la persona); venenos emocionales (celos, vanidad, soberbia) y el apego a ideas y estrechos puntos de vista que dificultan o impiden la visión cabal y esclarecedora; 


			• ejercitarse para «descodificar» muchos códigos instintivos o pulsiones propias de la evolución de la especie, entre las que destaca el «instinto de muerte», es decir, la tendencia a destruir, que hay que eliminar con las fuerzas de autodesarrollo y plenitud. 


			

			 


			A través del dominio de la mente podremos regular más sabiamente las palabras y los actos. Como declara el Dhammapada: «Los sabios se controlan en los actos, las palabras y los pensamientos. Verdaderamente se controlan bien». 


			La mente es el fundamento de todo y, por extensión, la sociedad y el mundo. Si no se mejora la calidad de vida mental, nunca se reformará la calidad de vida social. Para ello, el reformador debe reformar su mente; el revolucionario, revolucionarla; el dirigente, saber dirigirla. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			La verdad 
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			Durante meses un hombre estuvo viajando en busca de una enseñanza para encontrar la verdad. Cierto día llegó a un remoto monasterio y se entrevistó con el abad. Entonces le dijo: 


			—Venerable abad, he viajado salvando enormes dificultades para llegar hasta aquí y encontrar la verdad. 


			—¿Qué verdad quieres encontrar aquí? ¿Por qué andas vagando de un lado a otro y descuidas el valioso tesoro que se oculta en tu casa? Yo no tengo verdad alguna sobre la que instruirte. Dejas un tesoro y vienes hasta aquí. Nada tengo que entregarte. 


			

			 


			Comentario 


			

			 


			Se corre de aquí para allá, con compulsión y urgencia, y al final no se va a ninguna parte. Tanto se mira fuera de uno mismo que no se aprecia lo que está al alcance ni lo que de hermoso se puede desplegar en el propio interior. De tanto buscar no se encuentra; por estar tan insatisfechos, no se halla reposo; persiguiendo metas, pasan desapercibidos los instantes de gloria; obsesionados por ir a otro lado, no se disfruta de allí donde se está; librando otras batallas, se dejan de librar las propias. Lo sencillo y lo simple poseen un mensaje y una belleza que no se aprecia por falta de sensibilidad y porque la mente siempre anhela compulsivamente lo que está más lejos o en otra parte. Si se escala una cima de cinco mil metros, entonces la mente se obsesiona por escalar una de seis mil y seguramente no toma lúcida consciencia de la plenitud que supone haber llegado a la de cinco mil. No hay peor atadura que la de las expectativas; no hay grillete más firme que el del apego a las ilusiones. 


			La senda hacia el arte del noble vivir no consiste en ligarse, sino en desligarse; no consiste en aferrarse, sino en soltarse; no estriba sólo en tomar y acaparar, sino en dejar ir y entregar. No seamos como aquel mendigo de Calcuta que estuvo durante cincuenta años pidiendo limosna en una esquina de la ciudad, sentado, sin saberlo, sobre un gran tesoro. Murió siendo un mendigo y sin haber sabido nunca que estaba sentado sobre un fabuloso tesoro. Para hallar la sabiduría, la gracia, no hay que ir más allá de uno mismo. Declaraba Ramana Maharshi: «La gracia está dentro de uno. Si estuviera fuera, sería inútil. La gracia es el símismo. No es algo que deba ser tomado de los demás. Lo único necesario es que se sepa que existe dentro de uno. La gracia siempre está aquí, pero no se manifiesta al estar oculta por la ignorancia». 


			
	    

	 	
	    
            

			

			Ahora 
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			—Maestro, me gustaría encontrar un día la sabiduría. 


			—¡Estúpido! Si no la hallas ahora, no lo harás nunca. 


			

			

			Comentario 


			

			

			La sabiduría no está fuera, sino dentro. No es acumulación de datos ni información, sino percepción clara desde el centro de uno mismo. La información ocupa un lugar en nuestras vidas, pero la sabiduría es la que hace posible el arte del noble vivir. Se puede tener mucho conocimiento y, sin embargo, ser muy torpe en el comportamiento con las demás criaturas, herirlas innecesariamente, causarse daño a uno mismo y seguir arrastrando en la mente numerosos pensamientos nocivos. El conocimiento no transforma; en cambio la sabiduría es la enjundia de una vida más sencilla, alegre, clara y cooperante. No puede intercambiarse; es patrimonio de cada uno. Pero existen métodos para aplicarla, para que vaya impregnando el universo interior y la vida cotidiana, lo cual se consigue aquí y ahora, en cada momento concreto. Cada paso es la sabiduría misma si éste se da con consciencia, sosiego, ecuanimidad y generosidad. El camino es la cima; el proceso, la meta. 


			La sabiduría es muy inteligente, por eso es sabiduría. Es inteligencia primordial y como tal coopera de la misma manera en la senda hacia la liberación espiritual que en las más rutinarias actividades cotidianas, que dejan de serlo cuando están iluminadas con la sabiduría. La sabiduría no es sólo la búsqueda de lo inefable, sino que también procura a la consciencia el «toque» oportuno para relacionarse con los asuntos cotidianos y para conseguir una actitud más fluida y de menor resistencia en el terreno de la cotidianidad. Hay una gran diferencia entre el que habla y actúa con sabiduría y el que lo hace exento de la misma. Hasta en un gesto, en una caricia, en una sonrisa o al barrer la alcoba puede percibirse la sabiduría o la ausencia de ella. 


			No hay que esperar que la sabiduría llegue con la ancianidad. No llegará sólo por el hecho de aproximarse a los cien años, porque como declara el Dhammapada: «La mayoría de las personas envejecen como bueyes, ganando en kilos pero no en sabiduría». No se debe esperar que se alcance con la acumulación de infinidad de datos, ni siendo una enciclopedia andante, porque un exceso de información muy pronto se convierte en un denso y macilento nubarrón que oculta la sabiduría. Hay instantes de sabiduría si se establece conexión atenta y ecuánime con ella, si se vive muy alerta y sosegado, más allá de las ideas descontroladas. Decía un maestro: «No voy a ninguna parte, porque ya estoy». Y declaraba otro: «Cada vez que lavo mis prendas en las aguas claras del arroyo, me lleno de sabiduría». Se trata de poner los medios para que
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